
"P
orque de tal manera amó Dios al 
mundo..."  Cualquier cristiano que 
asiste a su iglesia los domingos podría 
completar el resto de esta cita bíblica 
con poca o nada de ayuda. ¿Pero de veras 
la comprendemos? ¿Comprendemos 

realmente la verdad de que el amor de Dios va más allá de los que 
ya somos salvos? Ciertamente el amor de Dios es para toda gente 
en todo lugar del mundo. Si no hacemos esa conexión, la Gran 
Comisión no será comprendida y no será la parte principal en el 
funcionamiento de la iglesia.

Ahora pues, al comprender que Dios está interesado en 
el mundo, que Su Gran Comisión es un llamado a ir a todas las 
naciones, es decir: a todo grupo étnico que no ha escuchado; y no 
sólo ir, cual turista que sale por un corto tiempo, sino que es un 
llamado para hacer discípulos, concluímos que para responder a 
este llamado debemos estar dispuestos a salir de nuestra zona de 
comodidad. Allí está el problema, allí se interrumpe la conexión 
entre nosotros y la Gran Comisión. Para nosotros el ir no es algo 
que resulte naturalmente, implica dejar todo lo que nos aferra a 
nuestra cultura, idioma, posesiones y sueños. Lanzarnos a un 
trabajo en el cual no tenemos ningún control, es algo que sólo se 
hace con ayuda del Señor. Entonces, ¿qué se requiere para que 
vayamos a donde Dios quiere que estemos?

1. Ser transformados por el Espíritu Santo
Ciertamente, el Espíritu Santo tiene mucho que ver en 

esto. En el proceso de ser transformados a la imagen de Cristo, el 
Espíritu Santo coloca en nosotros Su visión y sentimos Su pasión 
por los perdidos. Echamos a un lado cualquier intento de auto-
conservación y seguimos a Cristo a quien consideramos digno de 
ser servido.  Este proceso no se lleva a cabo de un momento a otro.  
En otras palabras, simplemente no nos despertamos una mañana 
y decidimos ir al campo misionero.  Lo mismo se aplica a quienes 
se involucran en la obra de diferentes maneras tales como los que 
oran y apoyan financieramente.

2. Ser marcados por la Palabra de Dios
Otro medio poderoso que Dios usa para marcar Su visión 

en nosotros es la Biblia. En ella encontrarás muchos llamados a 
salir.  Uno de los mayores profetas del Antiguo Testamento registró 
estas palabras inspiradas por Dios: "porque mis pensamientos no son 
vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos" (Isaías 55:8). 
Si no estamos conectados con la Palabra de Dios no obtendremos 
del Señor su guianza para nuestras vidas. No vendrá de nuestro 
propio deseo servir al Señor en la obra misionera, es normal 
escuchar el "no tengo el llamado", pero el llamado es para todos. 
Un día estaremos ante Dios en la presencia de ángeles y millones 
de personas de cada tribu y nación, y juntos cantaremos: "Señor, 
digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; porque tú creaste todas 
las cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas" (Apocalipsis 4:11). 
Ese es un cuadro que debe inspirarnos; una visión puesta delante 
de nosotros por la Palabra de Dios. 

3. Ser influídos por el discipulado
Discipulado fue, el modelo que Jesús usó para atraer a la 

gente hacia él. Es una inversión que genera grandes beneficios. 
Necesitamos ser influenciados por alguien. En la historia de las 
misiones hay muchos modelos a seguir: Hudson Taylor, Guillermo 
Carey, etc. En nuestra historia contemporánea, misioneros como 
Jaime Elliot y Natanael Saint movieron generaciones de misioneros 
a raíz de su sacrificio en la jungla del Ecuador. ¿Hay a tu alrededor 
misioneros? Acércate a ellos, conoce lo que hacen, entra a sus 
vidas, deja que ellos te influencien positivamente. 

4. Motivados desde el púlpito
El púlpito puede y debe tener gran influencia en el proceso 

de movilizar cristianos a donde Dios quiera que estén. Eso es lo 
que significa liderazgo según Henry y Richard Blackaby (autores 
del libro "Mi Experiencia con Dios") en su libro titulado Liderazgo 
Espiritual: "Es crítico que una visión inspiradora sobre alcanzar 
a los perdidos sea predicada. La gente necesita ser motivada por 
líderes que conocen el corazón de Dios".

Haz la conexión

Estar dispuestos a salir de nuestra 
zona de comodidad, allí está el 
problema, allí se interrumpe la conexión 
entre nosotros y la Gran Comisión. 


